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LAS maravillas de la creación son una gloriosa  
 demostración de la ciencia y de la sabiduría del 

Eterno. Cuando el sol proyecta sus rayos en un paisaje, 
aumenta su belleza, al iluminar con su luz sitios encan-
tadores, prados tapizados de flores y cimas nevadas. Al 
contemplar tantos esplendores, los corazones sensibles 
se sienten irresistiblemente atraídos al Creador de to-
das estas magnificencias. El alma emotiva se siente 
profundamente conmovida y se eleva al Eterno con un 
cántico de alabanzas y de gratitud.

En cambio el insensato dice en su corazón: “No hay 
Dios”, lo que equivale a decir que las cosas se han hecho 
solas, que el obrero no es necesario, que la sabiduría 
es superflua y que el universo se sostiene en equilibrio 
por el mero hecho de la atracción o de la repulsión de 
la materia. Esto lo pretenden los ateos, y como insen-
satos, hablan de cosas que desconocen.

En los círculos religiosos, al contrario, tienen siempre 
el nombre de Dios en la boca; pero ponen a su cuenta 
toda clase de malos sentimientos y de injusticias. Hablan 
de la cólera de Dios, que destina los malos al purga-
torio o al infierno, o al completo aniquilamiento. Para 
apoyar su concepto del carácter divino, citan toda clase 
de pasajes bíblicos, que interpretan según su corazón 
falseado por la sugestión del adversario.

Los que están así cegados por este celo desordenado 
y amargo, descuidan totalmente que el Salvador di-
jo, hablando de sí mismo: “El Hijo del hombre no ha 
venido para perder los hombres, sino para salvarlos”. 
También enseñó: “Bendecid a los que os maldicen, orad 
por los que os persiguen, y devolved bien por mal”. La 
parábola del hijo pródigo muestra que el padre no le 
hace ningún reproche a su hijo que vuelve arrepentido; 
invita incluso a su hijo primogénito a regocijarse con 
el regreso del hijo menor. Vemos así que no es posible 
que el Señor enseñe una vez de una manera y otra vez 
de otra. Un espíritu bien equilibrado admitirá que no 
es posible que sea de otro modo.

Las Escrituras enseñan que el Señor Jesús, en su 
preexistencia, era el Logos, el Verbo o Palabra. Por 
medio del espíritu de Dios ordenó a los elementos que 
se reunieran y se cristalizaran espontáneamente en 
forma visible y compacta. Por este único poder, la tie-
rra y el universo fueron creados con gloria. Estas obras 
prodigiosas, sobrepasando la imaginación del hombre, 
se cumplieron por la voluntad del Logos o Palabra, que 
más tarde fue el Salvador del mundo. El descendió a la 

tierra para abrir el libro de la liberación, el que tenía el 
Eterno en su mano, como una demostración simbólica 
de la sabiduría divina en reserva. El Hijo de Dios abrió 
así el camino de la verdad y de la vida, para que la 
humanidad caída pudiera recibir gracia, socorro, ayuda 
y misericordia divina, para salir de su terrible situación 
de miseria y de pobreza.

Esta obra es aún mucho más grandiosa que la de ha-
ber creado todo lo que existe en el universo. En primer 
lugar consiste en atraer a seres humanos caídos y ta-
rados para hacerlos santos e irreprensibles, sin defecto 
ni mancha ni cosa semejante. Verdaderamente, esta es 
una obra que sobrepasa todo entendimientos humano. 
Sólo la multiforme sabiduría de Dios, y su omnisciencia, 
pueden hacer salir de un ser manchado un ser puro, 
apto para toda buena obra y resplandeciente de gloria.

Esta es la gran obra que nuestro querido Salvador 
realiza a favor de sus discípulos a quienes dice: “No 
temáis, manada pequeña, porque le ha placido al Pa-
dre daros el Reino”. Son los que forman al pequeño 
rebaño, y han sido escogidos durante el alto llamado, 
que el Señor Jesús inauguró con su venida a la tierra 
y que se termina ahora. Con este llamado los invita a 
asociarse a su ministerio para ser víctimas con él. Estos 
seres humanos representan a los 144 000 mencionados 
en el Apocalipsis. Son los consagrados que renuncian 
a su vida humana terrenal, justificada por la sangre de 
Cristo; dan su vida en rescate con su Maestro y heredan 
las promesas celestiales.

Nuestro querido Salvador dijo a los que eran sus 
discípulos: “El que en mí cree, obras mayores que yo 
hará, porque voy al Padre”. Estas obras mayores se 
realizarán de un modo poderoso y demostrativo al final 
del alto llamado, con el establecimiento del Reinado 
de la justicia, que se extenderá a toda la tierra. Hemos 
llegado precisamente a esa época.

Las obras que realizó el Señor Jesús son prodigiosas. 
El dio testimonio a la verdad, es decir al amor, que rige 
continuamente todas las obras de Dios. El amor divino 
se ha manifestado a favor de la humanidad, haciendo 
misericordia al pecador. Cuando vino a la tierra, nuestro 
Señor Jesús se abnegó sin contar por los seres humanos; 
les dio todo a los que tenían la capacidad de recibir, y 
dispensó tesoros de bendición a los que tenían la fe. 
Todo lo que daba requería el don de su vida. El se gastó 
por la humanidad doliente y moribunda, dando así a sus 
discípulos el ejemplo de lo que debían realizar a su vez 

con su Maestro y Señor en el ministerio que cumplir. 
Por eso, todas las demostraciones de gracia y de poder 
hechas por el Hijo de Dios ante sus discípulos sólo les 
ayudaron en la medida en que ellos mismos vivieron 
por la fe el programa propuesto: el renunciamiento a sí 
mismo a favor de los seres caídos que son los humanos.

Todo esto nos muestra con claridad que la salvación 
no consiste en una religión, donde practican ritos, 
recitan oraciones, y hacen incluso ciertos cultos. La 
salvación es un poder que procede de Cristo a favor 
de la humanidad perdida. El Señor paga las deudas 
de los hombres, pero al mismo tiempo disciplina a los 
consagrados, para que a su vez puedan ejercer su mi-
nisterio a favor del prójimo. Cristo educa también a los 
miembros del Ejército del Eterno, para que procuren a 
sus semejantes el bien, la alegría y el confortamiento, 
lo que es la simple observación de la ley.

Nuestro querido Salvador es el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo. Lo hizo en la tierra al dar 
su vida. Los discípulos llamados, después de haber sido 
redimidos, han sido disciplinados por él para que sean 
igualmente víctimas expiatorias, anuncien la buena 
nueva y empiecen la obra de restauración de la huma-
nidad. La obra de nuestro querido Salvador ha tenido 
lugar durante la edad evangélica.

Al final de esta edad, el pequeño rebaño es llamado 
a funcionar como nueva madre de la humanidad y a 
introducir el Reinado de la Justicia en la tierra, con sus 
inmensas bendiciones. Será la manifestación en gran-
de lo que realizó Jesús durante su ministerio terrenal. 
Por eso, en la Revelación o Apocalipsis, los últimos 
miembros del cuerpo de Cristo son descritos como los 
pies incandescentes de Cristo. El apóstol Pablo los 
llama también la revelación de los hijos de Dios y la 
segunda venida del Señor, manifestada en sus santos. 
Son cosas prodigiosas, puesto que conciernen a toda 
la humanidad. Es la demostración visible del poder y 
de la gloria del Eterno.

El Señor Jesús tenía con él a doce discípulos, que 
eran privilegiados; éstos sólo conocieron realmente su 
privilegio cuando fueron alimentados por el poder del 
espíritu de Dios. En efecto, todas las experiencias vividas 
por los discípulos al lado de su Maestro no tuvieron un 
resultado directo, pero sí aquellas que vivieron después 
bajo la acción del espíritu de Dios.

Nuestro querido Salvador, pues, nació en la tierra 
para dar testimonio a la verdad. Reveló las falsas pre-
tensiones de los conductores religiosos, declarando 
abiertamente que eran hipócritas que resistían a la 
verdad y que adornaban los sepulcros de los profetas, 
que sus padres habían matado. El Señor Jesús dio un 

Piensa en la fe de los profetas 

ARISTIDE nació durante el frío invierno  
 de 1920. Su padre, que la guerra había 

quebrantado en su cuerpo y en su alma, cal-
maba sus dolores bebiendo más de la cuenta. 
La madre de Arístides, que era descendiente 
de una noble familia, se vio en la necesidad 
de dejar a su primer marido, aquejado de un 
carácter autoritario, pero también debido a 
sus caracteres tan incompatibles.

El pequeño Arístides había heredado una 
frágil salud y, en aquella época, su madre no 
encontraba los medicamentos para cuidarlo. 
A menudo al niño le asediaban terribles pe-
sadillas, que en suma eran tan sólo el reflejo 
de su pobre vida; pues en Milano, con su 
familia, vivían en un vetusto habitáculo. Por 
eso, raros eran los días de fiesta, intercalan-
do las crisis de embriaguez de su padre, en 
que podían costearse un caldo de patas de 
pollos, porque la carne de estas aves se la 
comían los ricos...

Aparte de la indigencia material y espi-
ritual, las visitas de su tía, hermana de su 
madre, ponían un bálsamo en el corazón 
del muchacho. Para Arístide, a quien su tía 
quería mucho, ésta era como una hada que 
le colmaba de regalos. Y además le hablaba 
de Jesús, lo que a él le impresionaba mucho.

A veces también, cuando el padre estaba 
sereno, salía con su hijo, del cual se sentía 
muy orgulloso. A menudo lo ponía en guardia 
contra la gente religiosa, y le decía: “¡Te lo 
aseguro, hijo mío, puedes creerme, no son 
gentes recomendables! con su falsa religio-
sidad se vuelven duras y malas.”

A la edad de 14 años, bajo la dictadura 
fascista, Arístides tuvo que revestir el unifor-
me para participar en los desfiles y paradas, 
e iniciarse en el manejo de las armas. Luego 
fue más que un ejercicio, porque el país había 
entrado en guerra del lado de los alemanes. 
Alistada en la defensa antiaérea, lo conduje-
ron a la frontera francesa. Allí el joven tuvo 

la ocasión de comprobar lo acertado que eran 
las advertencias de su padre... Un domingo 
por la mañana, después de asistir a misa, él 
vio al cura tomar el incensario para bendecir 
contra Francia a los soldados y los cañones... 
Mas él pensó, del lado de Francia segura-
mente los curas hacen lo mismo, y bendicen 
los cañones apuntados contra Italia... ¡De 
veras, mi padre tenía razón, eso no puede 
venir de Dios!

Luego tuvieron que partir de nuevo, y fue-
ron a parar a Sicilia, tras un viaje de cuatro 
días, con la misión de defender el campo 
de aviación contra los violentos ataques de 
las tropas inglesas procedentes de Malta. 
¡Qué infierno, qué carnicería! Arístide se 
sentía descorazonado y decepcionado. ¿Era 
esto la vida? Después tuvieron que partir, 
esa vez para Yugoslavia, después de haber 
estado en situaciones espantosas y atroces. 
¡Cuántos horrores vio! Y ahora los querían 
enviar a Rusia... pero fue a la isla de Cer-

deña donde fueron a parar. En esa isla, su 
regimiento fue acogido por un enjambre de 
aviones americanos, los cuales bombardea-
ron el puerto, matando a muchos soldados y 
civiles. Como estaban aislados de todo, y no 
recibían suministro, poco a poco todos esos 
jóvenes fraternizaron con los ingleses, que 
les ofrecían algunos alimentos.

En medio de ese infierno, el corazón sen-
sible de Arístide sufría atrozmente. Era en la 
naturaleza que sosegaba su alma. El admiraba 
a los árboles llenos de frutos, las ondas del 
mar, el cielo tan azul y la dulce claridad de 
la luna que alumbraba de noche. Todo le de-
claraba que la creación tan apacible era obra 
de un Dios bueno y amable con los seres hu-
manos. ¿Mas cómo conocerlo? Entendía que 
todas las desgracias que se abatían sobre los 
hombres no venían de El; pero ¿quién iba a 
aclararle tantos misterios?

Súbitamente Arístide quedó clavado en 
la cama por la malaria. Esa fiebre le duró 
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testimonio grandioso, no sólo en palabras, sino en he-
chos. El mostró a sus discípulos como todo se le some-
tía, o mejor dicho, que nada podía resistirle, tanto los 
demonios como los hombres; todos estaban obligados 
a reconocer su autoridad. El manifestó desde luego 
demostraciones gloriosas, puesto que aun los vientos 
y las aguas le obedecían. El mal no podía subsistir, y 
los infelices, aquejados de enfermedades, consumidos 
por la fiebre, eran sanados.

Era verdaderamente la libertad dada a los cautivos, 
puesto que los prisioneros de la muerte eran resucitados; 
la corrupción no podía resistir y todo se saneaba bajo 
la poderosa acción del espíritu de Dios. Pensemos tan 
sólo en Lázaro, cuyo cuerpo entraba ya en putrefacción. 
Bajo la acción del espíritu de Dios recobró vida en un 
instante, al restablecerse la circulación. El espíritu de 
Dios vivifica y santifica todo tan maravillosamente que 
nada puede resistir, ni siquiera la muerte y la putrefac-
ción; todo es sorbido por su poder.

Los que desean seguir la carrera de un miembro del 
cuerpo de Cristo tienen el mismo programa que nues-
tro querido Salvador. Este consiste en vivir el mensaje 
dado al pequeño rebaño, como parte del Mesías, para 
formar los miembros de su cuerpo. Este mensaje dice: 
“El espíritu del Señor, el Eterno, está sobre mí, para 
dar buenas nuevas a los pobres, para sanar a los que-
brantados de corazón; para pregonar libertad a los 
cautivos y a los presos libertad; para publicar un año 
de gracia del Eterno”. Traer un aceite de gozo para 
consolar a todos los enlutados, es el mensaje dado por 
nuestro querido Salvador. El lo realizó de una manera 
gloriosa, dejando a los miembros de su cuerpo, a sus 
queridos discípulos, su pequeño rebaño, una parte de 
esta obra por ejecutar.

Es precisamente hablando de tal obra que nuestro 
querido Salvador dijo a sus discípulos: “Obras mayores 
que éstas haréis aún”; esto significa que los discípulos 
acabarán lo que falta por hacer para introducir el Reino 
de Dios en toda la tierra. Ellos serán los instrumentos 
visibles de ese glorioso Reino, poseyendo la autoridad 
divina y una sublime e inmensa bendición. No obstan-
te, el autor verdadero de la salvación seguirá siendo 
el Señor Jesús, que da el querer y el hacer según su 
beneplácito.

Para semejante misión, los discípulos aceptan la hilera 
ordenada por nuestro querido Salvador. Por eso Mala-
quías dice: “He aquí, yo envío mi Mensajero, el cual 
preparará el camino delante de mí”. Este Mensajero ha 
venido, y a anunciado a la familia de la fe el programa 
divino, que nada puede sustituir, ni la mejor religión. 
Leer todo el día la Biblia, orar, entonar cánticos, y no 
reformar la mentalidad, sólo sería una hipocresía más, 
una religión agregada a las otras, las cuales no tienen 
su razón de existir, puesto que engañan a la humanidad.

El maravilloso programa propuesto a los candidatos 
al pequeño rebaño los pone ante la realización de las 
cosas mayores referidas por el Señor mismo, como lo 
declaró. Su programa implica determinadas condicio-
nes, que son las siguientes:

1. Renunciar a los antiguos rasgos de carácter y há-
bitos ilegales.

2. Aceptar todas las lecciones que el Señor deja venir 
en forma de pruebas.

3. Guardar la fe y la completa seguridad de que nadie 
puede procurar una prueba o algo que sea desventajoso 
a un verdadero hijo de Dios, sin que la lección haya 
sido antes cuidadosamente controlada por el Eterno, 
al cual le son siempre atribuidas la omnisciencia y la 
omnipotencia.

4. Subordinar todas las cosas al Reino de Dios, que 
se establece por la potestad del espíritu de Dios.

5. El pacto de sacrificio, para el pequeño rebaño, y 

el pacto de la ley, contraído por el Ejército del Eterno, 
deben ser bien vividos y respetados.

Al vivir este glorioso programa, estamos seguros de 
que los miembros del pequeño rebaño, acompañados 
por el Ejército del Eterno, harán las cosas mayores que 
las suyas, referidas por el Señor durante su ministerio 
en la tierra. Si somos empleados en una obra tan co-
losal, gloriosa y sublime, es porque primeramente fui-
mos rescatados por la sangre del Salvador y después 
invitados a colaborar con él, pero es siempre él mismo 
quien cumple la obra.

Actualmente tenemos estaciones de ensayo, en las 
cuales nos esforzamos por vivir las condiciones de los 
últimos miembros del pequeño rebaño y del Ejército 
del Eterno. El objetivo de estas estaciones es dar una 
demostración del Reino de Dios a todos aquellos que 
deseen unirse a este glorioso programa. Cuando el 
Reino de Dios sea definitivamente establecido en toda 
la tierra, desaparecerán de ella el llanto y el dolor. To-
das las cosas serán hechas nuevas. Los que están en 
los sepulcros resucitarán generación tras generación, 
como lo enseña la Palabra de Dios. Entonces no habrá 
más clamores, ni lágrimas, ni muerte. Pues por todas 
partes habrá alegría y bendición.

Estas son las cosas mayores que están llamados a 
realizar los que se ponen al servicio del Señor a fin de 
ser la revelación de los hijos de Dios a la humanidad 
doliente y moribunda, que sin saberlo espera este even-
to. Actualmente es el tiempo en que estas cosas se van 
manifestando. Los altivos y los violentos se destruyen 
en una desencadenamiento terrible de egoísmo y de 
odio. Mas para los humildes y los bondadosos sale el sol 
de la justicia con la salud, la vida y la felicidad en sus 
rayos, como las Escrituras lo proclaman. Por eso, ante 
los días de angustia previstos, el Eterno aconseja a los 
que le aman: “Erguíos y levantad la cabeza, porque 
vuestra redención está cerca”.

¡No perdamos más tiempo!
El periódico Ouest-France del 25 de septiembre de 2023 
publicó un artículo de Jean-François Bouthors sobre 
nuestra relación con el tiempo y el poder bajo el título 
“Point de vue” (Opinión). Es una consideración filosófica 
que queremos examinar respecto a la Palabra de Dios.

Pensar diferente sobre el tiempo y el poder 

Un sentimiento que quizás todos compartimos es el de 
que se nos está acabando el tiempo, todo va más rápido 
y demasiado rápido y ya no podemos hacer frente al 
mundo en el que vivimos. Ésta no es sólo la percepción 
en Francia. En distintos grados, se experimenta de ma-
nera más o menos estresante en todas las sociedades.

Ya en el 2005, el filósofo alemán Hartmut Rosa, na-
cido en 1965, reflexionaba en un libro titulado “Ace-
leración” sobre las deprimentes consecuencias de las 
innovaciones tecnológicas que supuestamente liberarían 
tiempo y aumentarían nuestro control sobre el mundo. 
Demostró que los resultados decepcionaron con creces 
las esperanzas de las primeras generaciones después 
de la Segunda Guerra Mundial.

¿Reducir la velocidad? Está demostrado que no po-
demos lograrlo. Al contrario, buscamos innovación y 
crecimiento adicionales que nos permitan recuperar el 
control. En consecuencia, la situación no mejora... Esta 
carrera por el tiempo perdido hace que la política y la 
opinión pública caigan cada vez más en una actitud 
que consiste únicamente en la reacción (sin ninguna 
connotación política partidista). Y el juego de política 
y opinión pública de esta pareja a menudo parece ri-
dículo y a veces diabólico.

Dado que estamos perdiendo tiempo y control, sin 
duda necesitamos repensar nuestra relación entre no-
sotros. Rara vez reducimos la velocidad cuando mante-

nemos la nariz pegada al volante. Por tanto, debemos, 
de alguna manera, ampliar nuestra visión del tiempo. 
Por supuesto que es difícil, pero no escaparemos a la 
necesidad de trabajar no tanto en la planificación -un 
concepto demasiado rígido- sino en la anticipación.

Pensamiento a largo plazo 

Esto significa profundizar el pensamiento a largo plazo, 
visualizar consecuencias más amplias de las decisiones 
que tomamos hoy y tratar de imaginar el mundo en el 
que viviremos mañana y los problemas que enfrenta-
remos. Las crisis en el sistema educativo, en el sistema 
sanitario, en el suministro energético y también las crisis 
provocadas por la migración que nos afectan se deben 
en gran medida a decisiones que se tomaron hace años 
con objetivos demasiado cortoplacistas.

El hecho de que la aceleración haga que el futuro 
sea menos predecible no debería disuadirnos de anti-
ciparnos. Sin duda, nuestras anticipaciones se verán 
frustradas, pero nuestra mente estará mejor preparada 
para adaptarse porque habrá integrado más paráme-
tros. Se sorprenderán menos porque habrán empezado. 
Entendamos que no se trata de especialistas, expertos, 
consultoras: toda la sociedad debe comprometerse con 
una nueva forma de pensar.

Cuando se trata de gobernar, debemos, sobre todo, 
repensar nuestra relación con el poder. Nuestro pensa-
miento político se centra en la idea de que el poder hay 
que conquistarlo, que hay que tomarlo... Los partidos y 
el mundo mediático se organizan en torno a esta idea 
de poder y las “narrativas” asociadas.

Más bien, deberíamos pensar en términos de las ha-
bilidades que uno debe tener para actuar. Esto requiere 
que identifiquemos las fuerzas múltiples y diferentes 
(políticas, pero también culturales, intelectuales, socia-
les e incluso “naturales”) con las que debemos trabajar 
juntos para tomar decisiones que nos permitan, no sólo 
afrontar las emergencias actuales, sino también para 
crear un futuro que valga la pena vivir.

Jean-François Bouthors hace una afirmación muy 
extendida: el tiempo se acaba, todo va demasiado rá-
pido y estamos perdiendo el control de nuestro mundo. 
También se podría añadir que cada vez nos resulta 
más incomprensible. También señala que los inventos 
tecnológicos que originalmente tenían como objetivo 
ganar tiempo y darnos más control sobre el mundo 
han tenido exactamente el efecto contrario. Por tanto, 
el autor sugiere repensar nuestra relación con el tiem-
po y el poder.

Reconoce que no podemos frenar ya que siempre 
estamos buscando cosas nuevas. Luego sugiere am-
pliar nuestra visión del tiempo, para anticiparnos. ¿Es 
eso posible? Para ser completamente imparcial en esta 
reflexión habría que ser también completamente des-
interesado. Para encontrar y aplicar la solución eficaz 
al problema que nos ocupa, no hay que estar sujeto a 
todo tipo de influencias. Y este es nuestro punto débil. 
El tiempo es un factor crucial para nosotros porque so-
mos mortales y pecadores. Nuestro tiempo es limitado. 
Además, en nuestra sociedad el tiempo es dinero. El 
poder es otro objetivo que muchos persiguen, por-
que en general no queremos ser dominados sino rei- 
nar.

Jean-François Bouthors tiene razón en su análisis de 
la situación, pero la solución no está en nuestras manos. 
Depende de Dios, quien hace mucho tiempo previó el 
caos actual. Incluso antes de la fundación del mundo, el 
Altísimo previó la salvación de la humanidad al aceptar 
sacrificar a su Hijo por la salvación de todos los hombres. 
Este es el maravilloso mensaje del evangelio. Gracias 
a este mensaje podemos esperar un futuro mejor en el 
que la gente ya no perseguirá el tiempo ni siquiera lo 
contará, porque el profeta dice: “La vida del árbol será 
la vida de mi pueblo”. Is. 65: 22.

Lo mismo se aplica al poder, que ya nadie buscará. 
¡Al contrario! ¿No nos recomienda el apóstol: “servíos 

cuarenta días, y se le hinchaba el bazo, pro-
duciéndole interminables dolores. Le estaba 
invadiendo tanta debilidad que pensaba que 
seguro moriría sin tardanza... No obstante, 
se recuperó y, de regreso al continente, lo 
cuidaron hasta la curación total.

Cuando regresó a Milano, su padre ha-
bía muerto, pero encontró a su vieja madre, 
¡siempre en la vetusta mansarda, que había 
resistido a los bombardeos! Cuando ter-
minó la guerra, Arístide trabó amistad con 
una joven bonita y seria, con la cual se casó 
poco tiempo después. Siguieron los tres vi-
viendo en la mansarda. Arístide, entretanto, 
ingresó de vigilante nocturno en una fábri-
ca, lo que era una fortuna en aquella épo- 
ca.

Más tarde, la joven pareja encontró una 
vivienda y con los años cuatro hijos la lle-
naron de gritos de alegría. Se sentían tan 
felices que un domingo les entró a Arístide 
y a su esposa ganas de asistir a misa; más la 

buena fachada nada les confortó el corazón, 
y se quedaron decepcionados. La política aso-
ciada a las finanzas y al dios de este mundo 
fue para ellos una cruel y penosa prueba. Por 
eso, por la noche se arrodillaron y suplicaron: 
“¡Oh Dios! ¿dónde estás? ¿Quién pudiera 
enseñarnos tus caminos?”

La respuesta a su grito del alma no tardó. 
Poco tiempo después, un evangelista llamó 
a su puerta, y les ofreció un Monitor del Rei-
nado de la Justicia. Se desprendía de él un 
delicioso ambiente, el de la Casa del Padre, 
lo que los impresionó muchísimo. La lectu-
ra del periódico les encantó y, en seguida, 
ambos se acercaron a las reuniones, cuya 
dirección mencionaba el periódico. ¡Qué 
alivio encontrar a la familia del Señor, y ver 
que la verdad se revelaba a sus ojos! Pero 
también les revelaba el egoísmo del corazón 
humano, y el suyo especialmente.

Arístide notó que el combate era riguroso, 
para luchar contra su carácter. Al mirarse 

en el espejo de la verdad, se dijo: “Con el 
carácter que tienes, ¿cómo atreverte a aco-
meter tan preciosas enseñanzas?; cambia, 
pues, esfuérzate con la gracia divina; no te 
desesperes de los fracasos, tienes a un Sal-
vador que pagó por rescatarte del pecado”... 
Su esposa lo sostenía en la lucha contra el 
egoísmo y juntos vivían deliciosos momentos 
en la familia del Señor.

Poco a poco, unos tras otros los hijos se ca-
saron, dejando vacío el nido familiar. La vieja 
madre de Arístide falleció, y ahora le daba 
cierta inquietud la salud de su compañera, 
que tenía el corazón muy delicado... A pesar 
de todos los cuidados que le prodigaron, una 
mañana sucumbió en sus brazos. Arístide se 
rebeló contra una muerte tan brutal e inespe-
rada; pero comprendió que el Todopoderoso, 
en su presciencia y en su infinita bondad sabía 
las posibilidades de cada uno y no permitía 
algo que no fuera para su bien. Se inclinó, 
y se sintió sostenido por el consuelo de la 

querida familia de la fe. La certidumbre de 
la resurrección le comunicó un inmenso valor 
para trabajar con más fervor que nunca en el 
establecimiento del Reino de Dios en la tierra.

Su alegría era propagar la buena nueva, 
y a menudo acompañaba a sus hermanos 
colaboradores en la obra del Señor. ¡Qué 
dicha poder anunciar a un Dios de bondad, 
que perdona siempre, que ha concebido un 
plan tan misericordioso a favor de toda la 
humanidad: la restauración del paraíso sobre 
la tierra! Se acordaba a menudo de los días 
sombríos que había atravesado durante la 
guerra y saboreaba de antemano ese tiem-
po bendito en que el hombre recobraría su 
dignidad de hijo de Dios, gracias al rescate 
pagado por nuestro querido Salvador.

Arístide pensaba muy a menudo en el que-
rido anciano de su país, que había empezado 
la obra sin nada, sin ningún bien material, 
pero con una fe arraigada al cuerpo. Le ha-
bía oído expresar un deseo: “¡Si al menos 
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unos a otros por amor”? Gal. 5: 13. Cuando amas a tu 
prójimo, ya no le temes. No tienes miedo de ser do-
minado, no intentas gobernarte a ti mismo, eres libre 
porque te has convertido en hijo. Este es el destino que 
todas las personas deben disfrutar para siempre en la 
tierra restaurada.

La falta de ejercicio, 
un flagelo moderno
Nuestra sociedad, con su comodidad y progreso, nos 
libera cada vez más de los esfuerzos que son esenciales 
para una buena salud física. Así lo demuestra un artículo 
de la revista En Marche Nº 1709 del 17 de febrero de 
2023, que reproducimos íntegramente aquí.

Quedarse en casa: 
¿una tendencia que se está imponiendo?

Desde el confinamiento, la tendencia al “cocooning” 
[Nota del editor: descansar cómodamente] ha ido en 
aumento. ¿Deberíamos preocuparnos por eso? Todo es 
cuestión de equilibrio.

Muchos esperaban con impaciencia la reapertura de 
cafés, cines, teatros, gimnasios y otros lugares públicos 
tras los cierres. Pero no todos. A algunos les ha gustado 
un estilo de vida más hogareño.

Las revistas y la literatura sobre “bienestar” llevan 
mucho tiempo promocionando conceptos como “hygge”, 
un estilo de vida danés inspirado en las largas noches 
de invierno. Incluso se ha inventado una nueva pala-
bra para describir la tendencia a quedarse en casa con 
mayor frecuencia: “anidar”.

La tendencia hacia el “cocooning” no sólo existe des-
de Covid – sino que la pandemia la ha intensificado. 
En 2017, los cines belgas ya registraron un descenso del 
8% en la asistencia, lo que se atribuyó a los atentados 
de 2016. Mientras tanto, la tendencia ha continuado.

Soledad ultramoderna

Deslizarse bajo el edredón y mirar una serie mientras 
se bebe un chocolate caliente... ¿Una versión sencilla 
y moderna de la velada junto al fuego de nuestros an-
tepasados? Quizás, excepto que los hogares de aquella 
época estaban compuestos más bien por familias nume-
rosas, mientras que de los aproximadamente 5 millones 
de hogares registrados el año pasado por la oficina de 
estadística belga (Statbel) en Bélgica, 1 809 200 están 
formados por una sola persona, es decir, poco más de 
uno de cada tres hogares.

En tiempos de „Homeoffice“, compras online, entre-
gas de comida a domicilio (¡una ventaja si tienes que 
quedarte en casa por motivos de salud!), etc., ahora 
es posible no salir de casa durante días y, para casi 
el 35% de los belgas, que viven solos y no tener que 
ver a nadie. 

También una cuestión de dinero

Las piscinas públicas también han registrado una caí-
da en la asistencia en los últimos años, mientras que 
observamos un aumento del 14% en la instalación de 
piscinas privadas en 2019. El desarrollo de equipos como 
home cinema, bicicletas estáticas y lectores electrónicos 
participa en esta tendencia hacia la individualización de 
las actividades de ocio. Sin embargo, estas inversiones 
no están al alcance de todos los presupuestos. Quienes 
pueden permitírselo encuentran una comodidad que 
la infraestructura compartida no puede ofrecerles, y 
quizás esta sea la razón de su elección. No renuncian 
al deporte ni a la cultura, sino que los practican de 
otra manera. Para otros que no disfrutan de esa como-
didad financiera, el abandono de lugares culturales y 
espacios comunitarios indica que potencialmente han 
abandonado estas actividades. El aumento del precio 
de las entradas y abonos es sin duda en parte la causa 
de este abandono.

¿Y qué pasa con la salud?

¿Qué pasará con el deporte y la cultura si este desarro-
llo continúa? En 2023, la tendencia sólo se verá refor-
zada por la crisis energética: las instituciones públicas 
se verán obligadas a reducir su oferta o aumentar los 
precios. ¿Existe riesgo de que se cierren teatros, cines 
e instalaciones deportivas? Durante el confinamiento 
se habló de la importancia de estas instalaciones. Sin 
duda, la salud es lo primero. ¿Pero estas actividades al 
aire libre no contribuyen a la buena salud?

¿O son estas nuevas tendencias sólo una reacción 
a las décadas que hemos pasado saliendo, divirtién-
donos y dándonos demasiados caprichos? Dr. Vicente 
Saavedra de la Clínica de Medicina Integral de Barce-
lona,   entrevistado por El Pars, dijo: “Nuestras células 
y órganos necesitan descanso para regenerarse. Pero 
cuando el entretenimiento se convierte en un estilo de 
vida, es absolutamente perjudicial, tanto física como 
mentalmente.“

Es importante (re)encontrar un equilibrio entre los 
contactos sociales y el tiempo para uno mismo, entre 
la actividad física y el descanso, entre la distracción y 
la reflexión. Y este término medio no tiene por qué ser 
necesariamente el mismo para todos. 

Además, la anidación debe ser el resultado de una 
elección personal y no el resultado de crecientes des-
igualdades socioeconómicas.

¿Por qué salir cuando en casa todo está disponible? 
Pero quienes se quedan en casa son menos activos 
físicamente. Ya estamos viendo las consecuencias de 
esto, especialmente entre los niños. Un estudio midió 
esta tendencia, como informa un artículo del periódico 
20Minutes.ch del 7 de febrero de 2023 bajo el título:

Los jóvenes un poco reblandecidos

Francia. Un estudio realizado con 9000 niños de 11 años 
arrojó resultados alarmantes sobre su rendimiento físico 
medido al correr. Este se ha reducido drásticamente en 
los últimos 30 años. “Nos enfrentamos a un tsunami 
social de inactividad y falta de ejercicio”, advirtió uno 
de los investigadores.

El mismo estudio fue publicado en el periódico Ouest-
France, cuya fecha de publicación desconocemos. Según 
el profesor François Carré, tres de cada cinco niños que 
entran en sexto grado no pueden dar cuatro saltos. Un 
estudio demuestra que los niños con sobrepeso de entre 
4 y 12 años pueden sufrir un infarto a los 40 años. Y 
añadió: “Se están preparando para su infarto, esto es 
una bomba de tiempo.“

Los juegos y juguetes para niños también han “sufri-
do” por el cambio tecnológico. En lugar de una pelota 
o una bicicleta, a los niños se les suele dar una consola 
de juegos o un teléfono móvil, donde pueden sentarse 
durante horas sin moverse, a una edad en la que de-
berían realizar actividad física para que sus músculos 
puedan desarrollarse armoniosamente. Estos niños 
están, en cierto sentido, condenados a la inactividad y 
sentirán los resultados de estos malos hábitos durante 
toda su vida.

Ya en 1977 publicamos en el Monitor un artículo de un 
periódico cuyo nombre y fecha de publicación descono-
cemos. De este artículo extraemos algunas reflexiones:

La falta de ejercicio es un invento de nuestro siglo, 
uno de sus flagelos y la causa de muchos de sus males. 
La vida es demasiado fácil, el confort demasiado grande, 
el progreso demasiado constante, que nos libera de la 
necesidad de movernos... En este estancamiento into-
lerable, el esfuerzo inevitable que exige el trabajo se 
convierte en una sobrecarga antinatural: Estamos cansa-
dos   de antemano, desde la mañana, y cada día pesa el 
doble. La noche ya no cambia nada, es el cansancio y el 
ambiente insalubre lo que crea. Estamos tristes, hoscos, 
enojados y fácilmente culpamos a la tarea diaria de todo 
lo que sale mal. Creemos que nos ha desgastado, o al 
menos dañado, no miramos más allá, no pensamos, por 

ejemplo, que en el pasado trabajamos mucho más sin 
dejar de ser robustos. Al contrario, porque la humani-
dad nunca ha tenido tantas enfermedades, o dolencias 
reales, de las que nunca nos libramos o con dificultad: 
enfermedades del corazón, de la circulación, de los 
nervios, artrosis, reumatismo, arteriosclerosis, etc. Por 
no hablar de ciertos daños siempre dolorosos, como 
los “incomprensibles” dolores de espalda, lumbares o 
cervicales, aunque, por supuesto, es inconcebible que 
puedan atribuirse a la asfixia.

Porque esa es la cuestión: nuestra respiración está 
alterada. El estilo de vida sedentario que significa fal-
ta de ejercicio nos roba el oxígeno que nuestro cuerpo 
necesita desesperadamente para quemar y eliminar 
toxinas que de otro modo se acumularían y matarían. 
Nuestro cuerpo no está diseñado para una vida ociosa, 
está formado en un 40% por músculos y este 40% está 
ligado al movimiento activo. Por lo tanto, no es bueno 
privarlo de él, para evitar que este hermoso mecanismo 
pronto flaquee ante nuestros ojos, por muy sólido que 
fuera al principio…

La persona físicamente inactiva también envejecerá 
rápidamente, desarrollará arrugas, se encorvará y, final-
mente, sólo podrá “arrastrarse”. El maravilloso motor 
se rompe: por negligencia se es una sombra de lo que 
hubiera gustado ser.

Este es un análisis que nos hace pensar. Para detener 
este proceso, algunos salen a correr, andan en bicicleta 
o realizan otras actividades físicas, pero ésta todavía no 
es la verdadera solución. De hecho, nuestro esfuerzo 
físico debe tener un propósito altruista. Esforzarse físi-
camente sólo para estar y mantenerse saludable sigue 
siendo un egoísmo perjudicial para nuestro equilibrio 
psicológico.

El hombre no es una personalidad aislada. Pertene-
ce a un colectivo del que depende, del mismo modo 
que el colectivo depende de todos sus miembros. Para 
estar y mantenernos saludables, debemos apoyar a la 
comunidad. Cualquier actividad que se nos encomiende, 
debemos realizarla con la idea de existir para el bien 
de nuestros semejantes, como lo pretende la gran ley 
universal por la que fuimos creados.

Otro punto a destacar es que nuestro servicio es gra-
tuito. Se trata de dedicación y no de trabajo o esfuerzo. 
Dedicarse a los demás debe verse como un privilegio 
y un honor para que podamos elevar nuestra moral y 
lograr el amor al prójimo que es esencial para la pre-
servación de la vida. El trabajo remunerado imposibilita 
alimentar estos sentimientos y, por tanto, nos degrada 
en lugar de elevar nuestras almas. Entonces vemos que 
hay mucho por hacer para convertirnos en un verdade-
ro benefactor, pero para eso vale la pena el esfuerzo, 
porque cuando estas virtudes estén adecuadamente 
establecidas en nuestro registro espiritual, nos acer-
carán al Dios verdadero que es la fuente toda la vida.

Mi experiencia con los animales
El artículo muy conmovedor e instructivo que estamos 
viendo aquí apareció en el Neue Post :

Mi amigo Mihajlo me había invitado a su casa en 
Montenegro para cazar osos. El día antes de que yo 
llegara, había tendido una trampa. Cuando llegamos al 
lugar donde estaba este último, vimos que una madre 
osa había sido atrapada por una pata trasera. Estaba 
tratando ferozmente de liberarse de las pinzas despia-
dadas, ¡pero en vano! Dos pequeños se aferraban a ella 
desesperadamente. Cuando la madre nos vio, mostró 
su odio rechinando los dientes.

La escena fue realmente conmovedora. Siendo el 
invitado, habría tenido el derecho de disparar primero. 
Pero lo dejé. Entonces, sin la menor sombra de cálculo, 
mi anfitrión levantó su arma. En ese momento, la osa 
atrajo a sus cachorros hacia ella con una de sus patas, 
y pareció darles un último y tierno adiós. Con la otra 

alguien se presentara para evangelizar en 
Sicilia, donde hay algunos subscriptores, pero 
nadie para formarlos y empezar pequeñas 
reuniones; ves, Señor, mi deseo, sólo puedo 
sometértelo!”

Esto sondeaba la conciencia de Arístide, 
y se decía: „Ahora que estoy solo, ¿por qué 
espero para realizar el deseo de mi querido 
anciano? ¿Por qué no adoptar la situación de 
los fieles de la antigua alianza que decían al 
Eterno: “Envíame”?

¡Y una mañana presentó su demanda y 
tomó el primer barco que salía para Sicilia!

¡Cuánta alegría le procuró! Pudo sembrar 
a manos llenas la bendita semilla del Reino 
de Dios. Encontró a amigos que le ofrecieron 
fonda y hospedaje... y si alguna que otra vez 
tenía que dormir en su coche, sólo alababa 
al Eterno al admirar la bóveda celestial es-
trellada. ¡Qué obra tan maravillosa! ¡Era 
efectivamente la obra del Dios que Arístide 
procuraba servir!

El pensaba en su dolorosa soledad que 
había sentido en la infancia, y la falta de 
cariño. Ahora tenía una familia, verdade-
ros hermanos y hermanas, y disfrutaba de 
la tierna solicitud de su amable Maestro. 
Arístide, que en su pasado había estado tan 
a menudo enfermo y siempre débil, cuando 
hizo la última travesía de Génova a Palermo, 
con un mar desatado, fue el único pasajero 
que comió en el comedor. ¡Todos los demás 
viajeros estaban enfermos!

La gracia del Señor lo sostenía, le procu-
raba la alegría del Reino, sin la cual jamás 
habría tenido el valor de irse así solo y tan 
lejos. Pero durante una reunión especial re-
cibió una tarjeta con este pequeño versícu-
lo: „Que nada te detenga en el deber de tu 
misión, piensa en la fe de los profetas, y ten 
valor en la aflicción“. El había procurado, 
con el apoyo del Señor, tener ese valor, y lo 
consideraba como una riqueza inmerecida. 
La alegría de saber que él había cumplido el 

deseo del hombre de Dios, su anciano, cuya 
fe profunda había admirado, le daba alas para 
decir a los seres humanos: “Confiad, porque 
el Reino de Dios está cerca”.

Crónica abreviada
del Reinado de la Justicia
La querida familia de Alemania tuvo el go-
zo de reunirse en Sternberg, el 28 y 29 de 
septiembre último. En esta ocasión, pudo 
recibir instrucciones maravillosas de parte 
del fiel Siervo de Dios. El texto del Rocío del 
sábado era: “Del arroyo beberá en el camino, 
por lo cual levantará cabeza. “Salmo 110: 7. 
Nos alegra dar aquí un breve resumen del 
comentario del querido Mensajero. 

“El decreto divino es que un día toda la 
tierra sea llenada del conocimiento del Eterno, 
como las aguas cubren el fondo de los mares… 

Esto nos da a entender  que todo se en-
cuentra subordinado al espíritu de Dios, y 

si queremos ser asociados útilmente a los 
designios de Eterno, sólo lo podemos some-
tiéndonos a su acción con toda nuestra alma, 
para poder extender su potencia en nuestros 
alrededores. Nos muestra de cómo podemos 
ser accesibles al Señor con estas palabras: 
“Nadie puede ser mi discípulo si no renuncia 
a sí mismo”…

Ver al apóstol Pablo. Corrió en la liza con 
un celo desbordante, así que pudo beber con 
doble garganta al arroyo de la bendición y 
del consuelo divinos. Nunca ha estado triste 
ni agotado. Al contrario, nos da su profe-
sión de fe diciéndonos: “Sed siempre gozo- 
sos “

“Ha sido un entrenador de primera fuer-
za en medio de sus hermanos y hermanas...

Cada gasto de nuestra parte se repercute 
en una fuerza superior que obtenemos. Es 
también una manera de beber al arroyo en el 
camino y de fortalecernos maravillosamente 
en el combate… 



4 EL MONITOR DEL REINADO DE LA JUSTICIA

pata se tapó los ojos, gimiendo miserablemente, pro-
bablemente para no ver el golpe.

Mihajlo dejó su rifle y dijo con voz oprimida: “Yo 
tampoco puedo”. Al no haber disparado ningún dis-
paro, el oso miró con asombro. Apretó aún más a sus 
pequeños contra ella y permaneció inmóvil.

Desmontamos la trampa con la ayuda de palos largos, 
y la osa se alejó cojeando, acariciando de nuevo a sus 
crías. Este espectáculo nos llena de profunda emoción. 
Mihajlo juró en ese momento no volver a acechar al oso. 
La cosa sucedió hace veinte años, y cumplió su palabra.

El experimento citado anteriormente nos da una idea 
de los sentimientos profundos de los que son capaces 
los animales. Vemos con interés que el don de observa-
ción de la madre osa le dio una comprensión de lo que 
tenía que esperar de la pistola. Y es muy conmovedor 
ver su reacción al golpe fatal. Por un lado, abraza a sus 
crías para protegerlas, por otro lado, deja que su dolor 
desgarrador se eleve ante la perspectiva de la muerte.

Estamos encantados de que los dos cazadores hayan 
tenido el corazón suficiente para no usar sus armas. 
Está dispuesto en la admirable ley que gobierna las 
obras de Dios que el hombre, siendo el rey de la crea-
ción terrena, ha de ser un benefactor y protector de 
los animales. Por lo tanto, en la restitución de todas las 
cosas que se manifestarán después del fin del tiempo 
del permiso del mal, los humanos ya no cazarán ni 
matarán animales. Se acabará para siempre con actos 
de violencia, explotación y pasiones vergonzosas, fruto 
de la mentalidad egoísta. Las relaciones entre los se-
res humanos y los animales serán entonces pacíficas. 
La influencia benéfica y radiante del espíritu de Dios 
producirá la maravillosa armonía divina, fuente de 
alegrías infinitas.

Cuando el más fuerte se impone en detrimento del 
más débil, el resultado es el descontento, el dolor y la 
muerte, porque la regla de la vida, sobre la que descan-
sa toda la creación, presenta esta grave condición de 
que cada uno de los miembros que la componen debe 
dedicarse enteramente al bien de su entorno. Esta ley 
no sólo rige la creación material, sino que también y 
sobre todo debe animar a todos los seres vivos.

Esta regulación divina es también la medida por la 
cual vemos todas las cosas en su verdadera luz.

El papel de los ricos 
en el calentamiento climático
La cuestión de la contaminación, en particular por las 
emisiones de CO

2
, es una fuente de debate actual. Hoy 

en día, los más ricos están en el punto de mira porque 
se ha demostrado que su huella de carbono es mayor 
que la de las clases desfavorecidas. Así nos lo explica 
el bimestral En Marche nº 1703 del 3 de noviembre de 
2022 en una presentación de Soraya Soussi titulada:

Clima: el poder de los ultrarricos

Jets privados, campos de golf, superyates... Sabiendo 
que los mayores contaminadores son los más ricos, 
¿no sería genial si los ultrarricos del mundo final-
mente trabajaran para reducir su huella de carbono? 
¡Pregunta ingenua, respuestas complejas!

Este verano, la prensa estadounidense acusó a las ce-
lebridades Sylvester Stallone, Kim Kardashian, Kevin 
Hart (actor, humorista) y Dwyane Wade (estrella del 
baloncesto) de haber disparado su consumo de agua 
potable en California, que está plagada de sequía. Esto 

a pesar de las restricciones impuestas por el Estado. Al 
comienzo del mes de septiembre, durante una confe-
rencia de prensa, el capitán del equipo de fútbol París-
Saint-Germain (PSG), Kylian Mbappé, y su entrenador 
Christophe Galtier, mostraron una prueba de desprecio 
total hacia los problemas ambientales al justificar sus 
viajes en jet privado (ejemplo: París-Nantes). La indigna-
ción mediática que se produjo ha reavivado sobre todo 
el debate sobre la responsabilidad de los ultrarricos en 
la lucha por el clima.

La codicia de las grandes fortunas

Hoy en día, el esfuerzo en materia de transición ecoló-
gica se distribuye injustamente. Mientras algunos optan 
por vivir de forma más sobria, otros siguen consumiendo 
en abundancia y aceleran el proceso de desequilibrio 
ecológico. Contrariamente a la creencia recibida, no 
son las personas más pobres las que más contaminan. 
La prueba está en los números: la huella de carbono 
del 1% de los más ricos es 66 veces mayor que la del 
10% de los más pobres del planeta. Por otro lado, son 
los más pobres los que más brindan.

Este año, Greenpeace Francia y Oxfam Francia pu-
blicaron un informe elocuente sobre la responsabilidad 
de los ultrarricos en términos de lucha ecológica. Las 
dos organizaciones analizaron y calcularon la huella 
de carbono de los multimillonarios franceses. Como 
resultado, el patrimonio financiero de 63 multimillo-
narios franceses emite tanto como la del 49,4% de los 
hogares franceses. Además, una investigación del diario 
británico “The Guardian” reveló en 2017 que multi-
millonarios como Peter Thiel (cofundador de Pay Pal y 
director de Palantir, una empresa estadounidense de 
recopilación de datos) o Larry Page (Google) estaban 
invirtiendo en la compra de tierras para refugiarse en 
Nueva Zelanda, una región que sufriría menos daños 
climáticos en el futuro.

Desde el comienzo de la pandemia [COVID 19, nota 
del editor], los beneficios de las mayores fortunas de 
Francia se han duplicado y sus compras de “vehículos” 
de lujo se han disparado. Las ventas de superyates au-
mentaron más de un 8% en 2021, en comparación con 
2019, es decir, antes de la pandemia, según el sitio web 
especializado “Super-yacht Group”. Lo mismo ocurre 
con los jets privados: en 2021, el sitio web de vuelos 
de negocios “Wingx” registró 3,3 millones de vuelos 
en todo el mundo, un récord para un solo año. Sin em-
bargo, los jets privados que transportan una media de 
4 a 5 personas por vuelo son de 5 a 14 veces más con-
taminantes (por pasajero) que los aviones comerciales 
y 50 veces más contaminantes que los trenes, estima 
un informe de la ONG Transporte y Medio Ambiente.

Un gran poder, grandes responsabilidades

Por supuesto, no todos los ricos son insensibles a los 
problemas climáticos. Los colectivos “Millonarios Pa-
trióticos”, “Millonarios por la Humanidad” y “TaxMe-
Now”, que agrupan a supermillonarios, están a favor 
de impuestos más altos a los ricos. Pero estos colectivos 
son una minoría en el planeta de los extra-privilegiados.

El esfuerzo climático debe ser colectivo. No solo de 
los más ricos, algunos de los cuales también son cele-
bridades, y por lo tanto muy expuestos a los medios de 
comunicación. Sirven de ejemplo para muchos ciuda-
danos que los siguen, los imitan. A este respecto, los 
medios de comunicación tienen un papel importante 
que desempeñar en la elección de las personalidades 
que se van a valorizarar. Pero también, por parte de 
los políticos cuya responsabilidad es aplicar medidas 
fuertes y ambiciosas en materia de transición ecológica 

haciendo pagar un alto precio a los más contaminado-
res. Los países con el PIB más alto también tienen una 
responsabilidad histórica en las emisiones de CO

2
. Por 

lo tanto, deben financiar los esfuerzos de los países en 
desarrollo y garantizarles los medios necesarios para 
asegurar su transición ecológica.

Es fácil entender que las personas más ricas consu-
men más y, por lo tanto, contaminan más. Tienen un 
estilo de vida más caro. Hasta ahora, nadie se ha pre-
ocupado por ello, pero hoy es diferente, ya que todos 
somos mucho más sensibles a la contaminación y sus 
consecuencias en el medio ambiente.

También podemos entender la reacción de las per-
sonas menos afortunadas a las que se les pide que 
reduzcan su consumo, cuando ven que otros, que son 
más ricos, no son en absoluto sensibles a estos proble-
mas. Como escribe Soraya Soussi, preguntas ingenuas, 
respuestas complejas.

De hecho, no existe una respuesta única para todos, 
ya que todos deben sentirse responsables ante la comu-
nidad. Y lo que es más, si pensamos en nuestros hijos. 
¿Qué tipo de entorno les vamos a dejar?

La situación relativamente próspera que estamos vi-
viendo en nuestros países occidentales, nos ha permitido 
consumir, disfrutar, ir de vacaciones, satisfacer nues-
tros deseos, para algunos incluso más que para otros. 
Además, la publicidad incita a la gente a consumir, a 
comprar, aunque no sea útil. Esta forma de hacer las 
cosas se ha convertido en un fenómeno social, un hábito 
tan extendido que no concebimos la vida sin consumir. 
Esta tendencia tiene un nombre: el consumismo, que 
se preocupa menos por satisfacer nuestras necesidades 
que por satisfacer nuestros deseos. Y no pensábamos 
que nuestros hábitos tuvieran un impacto directo en el 
medio ambiente.

En 1972, el meteorólogo Edward Lorenz hizo esta 
pregunta: “¿Puede el aleteo de una mariposa en Bra-
sil causar un tornado en Texas?”, dando lugar así al 
famoso “efecto mariposa” en la teoría del caos. Este 
es el problema de nuestro consumo. Esta paradoja del 
ala de la mariposa y el tornado, podríamos formularla 
de la siguiente manera: el consumo es hijo de la abun-
dancia y la escasez.

Sin embargo, pongamos las cosas en perspectiva 
cuando se trata de los “ultra ricos”. De hecho, no es 
el hecho de poseer mucho lo que nos hace felices, sino 
el hecho de apreciar lo que tenemos. Es la gratitud lo 
que te hace feliz. A pesar de que los seres humanos 
estamos hechos para la abundancia, nadie está desti-
nado a ser pobre, no es la abundancia lo que nos hace 
felices. Podemos poseer grandes riquezas y aun así 
estar malhumorados. La felicidad viene del carácter y 
el reconocimiento se aprende, como cualquier otra co- 
sa.

Volviendo al problema climático que nos ocupa en 
este artículo, es ilusorio pensar que los ricos cambia-
rán sus hábitos. Cuando puedes permitirte el lujo, no 
te vas a privar de él. Por otro lado, los que hacen las 
leyes dependen de los más ricos. Así que no esperes 
ningún cambio de ellos.

Solo puede venir del Señor, que pronto traerá su reino 
de paz y justicia a la tierra. Y ahí ya no se trata de con-
taminación, riqueza material o pobreza. La humanidad 
aprenderá a comportarse como debe hacerlo en el Reino 
de Dios; es decir, pensar en el prójimo según la gran 
Ley universal que gobierna todo en el universo y que 
dicta que todo ser y cada cosa existe para el bien del 
otro. Así que no habrá más molestias de ningún tipo, 
sino solo felicidad para todos y eternamente.

Nuestro querido Salvador fue en la tierra 
una revelación inefable de la mentalidad de 
su padre. Se codeaba con los humanos, inter-
firió en sus vidas con una humildad profun-
damente beneficiosa, como un amigo maravi-
lloso, manso, compasivo, servicial. Les habló 
un lenguaje lleno de encanto y de bondad, de 
tal manera que los gendarmes que vinieron 
a arrestarlo regresaron diciendo: “Ningún 
hombre jamás habló como este hombre”. 
Les ha dicho cosas muy consoladoras para 
los corazones doloridos, trabajados y carga- 
dos…

Son effluvios de agua viva que debemos 
ahora poder derramar en la humanidad gi-
miendo y muriendo. Si nos ha dado su unción 
el espíritu de Dios, nos toca a nosotros ser 
una parte de este arroyo al que la humanidad 
debe poder venir a beber en tragos largos y 
hacerse consolar… 

La revelación de los hijos de Dios la forman 
personalidades quienes han adquirido senti-
mientos inefables, de una hermosura de alma 
grandiosa, de una potencia de acción nunca 
expresada hasta ahora, excepto durante la apa- 
rición de nuestro querido Salvador en me- 
dio de los seres humanos…”

Domingo. El texto del Rocío era esta pa-
labra de nuestro querido Salvador a sus 

discípulos: “Os echarán de las sinagogas 
y aún viene la hora cuando cualquiera que 
os matare pensará que hace servicio a Dios. 
“Juan 16: 2. Aquí están algunos pasajes de 
la exposición del querido Mensajero a pro-
pósito de este texto: 

Es durante la última y memorable tarde 
que pasó con sus discípulos que el Señor 
les dijo las palabras de nuestro texto. Aña-
dió: “Si el mundo os odia debéis saber que 
me odió antes que vosotros. “Y no es asom-
broso ya que nos dedicamos a introducir el 
Reino de Dios en la tierra lo que significa el 
destronamiento y la caída de Satanás y la 
desaparición de su Reino. Pues, él y sus aso-
ciados son nuestros enemigos encarnizados. 
Es la pelea de las tinieblas contra la luz. Y 
cuanto más es religiosa la gente, más odia la 
luz. 

Se trata sobre todo de sondear nuestros 
propios sentimientos. Tal vez encontremos en 
ellos todavía odio  disimulado, ya que el amo 
interesado no es otra cosa. Ahora bien nos di- 
cen las escrituras que él que odia a su her-
mano es un asesino. Por lo tanto, es absolu-
tamente riguroso examinarnos a fondo y pe-
lear con toda la energía hasta lo más mínimo 
en nosotros de lo que no es completamente 
desinteresado; de lo contrario, no vemos muy 

claro en nosotros. Las palabras de David a 
Natán lo indican bien…

Si queremos sostener el combate actual, no 
hay que pensar en nosotros, sino sólo en nues- 
tro santo deber: llevar la liberación a la 
humanidad. No debe ser una faena para 
nosotros, sino un inefable privilegio, porque 
no podemos ver a los hermanos sufriendo. 
Pensar que si, de repente tuviéramos delante 
de nosotros, el espectáculo aterrador de todos 
los humanos a la vez agonizando, pasando 
de la vida a la muerte ¡Sería hasta perder la 
razón! Y pensar que es igual mañana, pasado 
mañana y a continuación… 

Para esto es necesario un corazón de Sal-
vador, un corazón de madre como el de la 
segunda Eva. El verdadero discípulo no pide 
nunca nada, porque se puso en las manos de 
su Amo. El buen pastor lo cuida increíble-
mente. Es lo que ha hecho para sus queri-
dos discípulos de antes. Han sido queridos y 
preciosos. El les proporcionó todo y además 
dio su vida por ellos…

Los sufrimientos de Cristo vienen de los 
pagos a favor de los malhechores, o cuan-
do uno es odiado, maltratado, despreciado, 
calumniado, despojado quizás por el testi-
monio. Aquí también, muy a menudo, estas 
dificultades provienen de nuestras asperezas 

de carácter. No nos engañemos con falsos ra-
zonamientos, pero asegurémonos de tener el 
honor de soportar los sufrimientos de Cristo, 
sin esto, no podemos participar al cuerpo de 
Cristo que es inmolado. 

Para vencer, hay que ser decidido. No pue- 
de hacer nada Cristo con cobardes ni inde-
cisos…”

Agradecemos a la querida familia de Stern- 
berg que se abnegó para preparar este en-
cuentro.

Ya podemos anunciar los próximos congre-
sos que tendrán lugar, Dios mediante:

En la Estación de Sternberg, Alemania, 
del 29 al 30 de Marzo.

En Torino del 19 al 21 de Julio.  
En Lyon del 13 al 15 de septiembre.
En Sternberg del 11 al 12 de Octubre.

 ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫ 
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